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Resumen
La anomia social es un concepto teórico con un claro origen sociológico, puntualmente desarrollado 

por Emile Durkheim (2003; 2013), posteriormente una serie de trabajos se enfocaron en la medición 
de la anomia a través de escalas, dentro de los cuales se destacan las escalas de Srole y la de 
McClosky y Schaar. En Colombia, existen investigaciones previas que han utilizado la escala de Srole, 
pero hay pocos reportes de índices de confiabilidad o estructura interna, por lo cual el objetivo de 
esta investigación fue hacer un análisis de confiabilidad y estructura interna de ambas escalas para 
población colombiana. Con la participación de 181 ciudadanos colombianos, quienes respondieron 
ambas escalas por medios digitales, se encuentran mejores índices de confiablidad en la escala de 
McClosky y Schaar y una estructura de dos factores en ambas, a su vez se realizaron comparaciones 
por las variables sociodemográficas, encontrando diferencias entre grupos por creencia religiosa.    

11	 Para citar este artículo: Ramírez-Cortázar, F. (2018). Escalas de anomia social: Confiabilidad y estructura factorial en 
una muestra colombiana. Informes Psicológicos, 18(2), pp. 169-187 http://dx.doi.org/10.18566/infpsic.v18n2a09     
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Escalas de anomia social: Confiabilidade e 
estrutura fatorial em uma amostra colombiana

Scales of social anomie: Reliability and 
factor structure in a Colombian sample

Resumo

A anomia social é um conceito teórico com uma clara origem sociológica, pontualmente 
desenvolvido por Emile Durkheim (2003; 2013), posteriormente uma serie de trabalhos se enfocaram 
na mensuração da anomalia através de escalas entre as quais tem maior relevância as escalas de 
Srole e a de McClsky e Schaar. Na Colômbia, há pesquisas previas que tem utilizado a escala de Srole, 
porem, há poucos reportes de índices de confiabilidade ou estrutura interna, pelo qual o objetivo 
desta pesquisa foi fazer uma analise de confiabilidade e estrutura interna de ambas as escalas para 
a população colombiana. Com a participação de 181 cidadãos colombianos, os quais responderam 
ambas as escalas por meios digitais, acham-se melhores índices de confiabilidade na escala de 
McClosy e Schaar e uma estrutura de fatores nas duas, por sua vez foram feitas comparações pelas 
variáveis sociodemográficas, achando diferencias entre os grupos devido ás crenças religiosas.

Palavras chave 
Anomia, escalas, confiabilidade, Colômbia, religião.

Abstract

Social anomie is a theoretical concept with a clear sociological origin, specifically developed by 
Emile Durkheim (2003; 2013). Later, a series of works focused on the measurement of anomie through 
scales, within which the Srole and the McClosky and Schaar scales can be highlighted. In Colombia, 
there are previous investigations that have used the Srole scale, but there are only a few reports of its 
reliability indexes or internal structure. Thus, the objective of this research was to make an analysis of the 
reliability and internal structure of both scales for the Colombian population. With the participation of 181 
Colombian citizens, who answered both scales by digital means, better confidence indexes in the scale 
of McClosky and Schaar and a structure of two factors in both scales were found. Similarly, comparisons 
were made by sociodemographic variables, finding differences between groups by their religious belief.

Keywords
Anomia, scales, reliability, Colombia, religion.
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Introducción

La anomia social es un concepto 
teórico cuyo origen se encuentra en la so-
ciología de Emile Durkheim (1858-1917), y 
hace alusión a un estado social en el cual 
se ven afectadas la integración y cohesión 
social, repercutiendo en los vínculos y las 
normas sociales. En primer lugar, Durkhe-
im (2013), en su tesis doctoral La división 
social del trabajo, plantea que las funcio-
nes o roles sociales están ligadas con 
relaciones de dependencia mutua entre 
los miembros de una comunidad, por lo 
tanto, considera la solidaridad como parte 
importante de la vida en sociedad, postu-
lando así dos formas diferentes: la primera 
es la solidaridad mecánica, basada princi-
palmente en las relaciones de parentesco 
y de semejanza, primordial en comunida-
des cuya institución social dominante era 
la religión (Parales, 2004), lo que llevaba a 
que existiera  poca autonomía individual y 
una fuerte expresión del derecho penal o 
represivo, dado que los crímenes: 

Manifiestan directamente una 
diferencia violentísima contra el 
agente que los concrete y el tipo 
colectivo, o bien agravian al órgano 
de la conciencia común. Tanto en 
un caso, como en el otro, la fuerza 
ultrajada por el crimen que la rechaza 
es la misma, un producto de las 
similitudes sociales más esenciales, 
que tiene por efecto mantener la 
cohesión social que resulta de tales 
parecidos (Durkheim 2013, p. 149).

Esta forma de derecho plantea a la cri-
minalidad y los delitos como una forma de 
ruptura o ataque a la conciencia colectiva, 

lo que afecta la unidad y la cohesión so-
cial, sin embargo, para Durkheim, la pre-
sencia del crimen es igual de normal que 
el dolor lo es para los hombres (Reyes, 
2016). Por esto se afirma que “la normali-
dad del crimen es como la normalidad de 
cualquier situación que padecen los seres 
humanos, a pesar que el delito esté indi-
cando un desarreglo social” (Reyes, 2016, 
p. 34). La segunda forma es la solidaridad 
orgánica, la cual ya no tiene como origen 
las relaciones de semejanza sino las de 
tipo contractual (Parales, 2004), y esto 
conlleva el cambio de un derecho represi-
vo por un derecho penal, el cual parte de 
las regulaciones que hace un estado a las 
formas de relacionarse que tienen sus ciu-
dadanos; de esta manera, la organización 
social se basa en el reconocimiento tanto 
de los derechos, deberes y las libertades 
individuales como en la definición explícita 
de un delito, su pena y castigo.

¿Por qué se da este cambio?, sobre 
esto, Merton y Albero (2002) hacen las 
siguientes aclaraciones: en primer lugar, 
aunque el transcurso de la historia mues-
tra un paso de la solidaridad mecánica a 
la orgánica, la primera nunca llega a des-
aparecer completamente. La segunda es 
que la causa de esta transformación se 
encuentra en el incremento del tamaño y 
densidad de las poblaciones, con el habi-
tual aumento de la interacción social. “De 
este modo, se intensifica la lucha por la 
existencia, puesto que sólo por medio de 
la diferenciación progresiva de funciones 
es posible la supervivencia para muchos 
que, de otra manera, estarían conde-
nados a la extinción” (Merton & Albero, 
2002, p. 203). Sin embargo, es el mismo 
Durkheim (2013) quien se cuestiona so-
bre la ausencia de solidaridad en el ám-
bito social, concluyendo que “si la división 
del trabajo no engendra solidaridad, es 



172

Felipe Ramírez Cortázarpp • 169-187

Informes Psicológicos 
Vol. 18 No. 2 • Julio-Diciembre • 2018
ISSN: 2145-3535

porque las relaciones entre los órganos 
no están reglamentadas y se hallan en un 
estadio anómico” (p.486). 

De esta forma, la anomia implica es-
trictamente que no exista un estado gene-
ralizado de solidaridad, lo que ha llevado 
a que se le vincule con un estado social 
carente de reglas. No obstante, para 
ahondar en una mayor comprensión, se 
retoma el término francés dérèglement, el 
cual es el único que Durkheim usó como 
sinónimo de anomia (Meštrović & Brown, 
1985; Parales-Quenza, 2008). Éste vincu-
la a la anomia con la inmoralidad, el sufri-
miento y estar en constante perturbación, 
lo cual afecta al individuo y a la sociedad, 
y apunta tanto la carencia de salud mental 
(Parales-Quenza, 2008) como a una con-
dición próxima a la locura y cercana que 
podría ser considerado coloquialmente 
como pecado (Meštrović, 1985; 1987). En 
síntesis, como afirman Meštrović y Brown 
(1985):

La anomia se convierte en una 
contradicción dentro de la sociedad 
moderna en general, que es un 
sacrilegio contra la dignidad de una 
persona humana y la sacrosanta 
cualidad de la verdad. Y todas ellas 
pueden entenderse mejor como 
formas de sacrilegio que la ausencia 
de normas. (p. 85).

	
Junto a esta conceptualización de 

anomia, aparece el aporte de Waldmann 
(2007), quien concibe a la anomia como 
la ausencia de una estructura social, que 
debería ser vinculante, normativa, consis-
tente y relacionada directamente con las 
normas sociales. Así, posiciona la anomia 
como una tensión dentro de la organi-
zación social que lleva a que las normas 
sociales resulten inefectivas para regular 

el comportamiento social y surjan des-
viaciones destructivas de éstas (Parales-
Quenza, 2009; Reyes, 2008; Sariola, 
1965). Para Waldmann (2007), una regla 
social se puede considerar una norma si 
tiene tres características fundamentales: 
la primera es que influya en un compor-
tamiento que ocurre reiteradas veces, por 
lo tanto, incide en situaciones que hacen 
parte de la cotidianidad, no en eventos 
particulares. La segunda es que define 
una sanción o castigo, con el fin de ser 
una forma de control del comportamiento 
social. La última característica es que se 
sustenta en la convicción moral del grupo, 
o por lo menos existe un claro consenso a 
nivel intergrupal.

Desde esta perspectiva, la anomia su-
pone una fractura en una o más de las 
características propias de las reglas so-
ciales, dado que no existe una estructu-
ra social que las sustente. Sin embargo, 
una visión global de la anomia la concep-
tualiza como la ruptura de la solidaridad 
social y la conciencia colectiva, dado que 
no hay una estructura social que susten-
te las normas sociales; todo esto afecta 
directamente los lazos sociales y la vida 
de los individuos de una sociedad anómi-
ca, como bien Durkheim (2003) señaló en 
su obra El suicidio: un estudio de socio-
logía. Al no poder la sociedad regular las 
pasiones individuales, aparece el suicidio 
anómico, muestra de que las dinámicas 
que carecen de reglamentación y no se 
vinculan con las condiciones propias de la 
vida social a las que deben responder, no 
pueden evitar colisionar dolorosamente. 
Por esto, Reyes (2016) afirma que: “es in-
dispensable que haya un poder regulador 
que se encargue de limitar esos deseos 
insaciables y no puede ser más que mo-
ral” (p. 37). 
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Medición de la 
anomia: Escalas de 
Srole y McClosky y 

Schaar

Existe una amplia gama de instrumen-
tos que se han desarrollado para medir 
la anomia, e incluso hoy en día todavía 
se siguen desarrollando (Fandiño, Souza, 
Formiga, Menezes, & Bentes, 2015; Le-
vina & Mārtinsone, 2017; Teymoori, 2016; 
Teymoori et al., 2016). Uno de los prime-
ros instrumentos que se desarrollaron 
fue la Escala de Srole (1956), la cual se 
aproxima a la anomia desde los diversos 
aspectos psicológicos relacionados con 
ésta (Vera, Camino, Formiga, Yáñez & 
Bautista, 2013). Srole (1956) operaciona-
liza la anomia en términos del sentido in-
dividual de inadecuada integración social 
y alienación interpersonal, junto con las 
condiciones individuales de distancia de 
la alineación de los demás y las del yo ha-
cia los otros. Esta definición se relaciona 
con la propuesta de Merton (1938; 2002) 
de articular la anomia en torno a una dis-
crepancia entre las normas instituciona-
lizadas y las metas culturales, es decir, 
se busca alcanzar las metas culturales o 
“por lo que vale la pena esforzarse” (Mer-
ton, 2002, p. 210), sin utilizar los medios 
legítimos para lograr este cometido.

 
La escala consta, en su versión ori-

ginal, de cinco ítems, los cuales miden 
respectivamente cinco dimensiones di-
ferentes de la anomia (Srole, 1956): 1) El 
sentido individual de que los líderes po-
líticos son indiferentes a los problemas 
de la gente; 2) La percepción individual 
de que el orden social es impredecible; 
3) La visualización individual de que existe 
un retroceso de las metas ya alcanzadas 

a nivel social; 4) La poca internalización 
de las normas y valores sociales, lo que 
refleja una forma extrema de sentimien-
to individual de pérdida de sentido de la 
vida; y 5) La percepción individual de que 
sus inmediatas relaciones personales no 
proveen soporte. 

Además, existe una versión más ex-
tensa compuesta por nueve ítems. Ro-
binson, Shaver y Wrihtsman (1991) re-
portan un coeficiente de reproductividad 
de .90 y un coeficiente de estabilidad de 
.65 y Rodríguez (2006) obtuvo un alfa de 
Cronbach de .67, un KMO de .73, y 4 de 
los 9 ítems no cumplieron con los criterios 
necesarios para continuar con su uso. 

Existe una serie de críticas importan-
tes que se le han realizado a la Escala 
de Srole, a saber: la primera proviene de 
los trabajos de Nettler (1957; 1965) y de 
Meier & Well (1959), quienes afirman que, 
en su mayoría, la escala mide la deses-
peración en los individuos, que se puede 
ver mejor como una medida de desespe-
ranza generalizada y desaliento. Además, 
Nettler (1965) argumenta que la escala 
se centra en los estados personales de 
individuos en vez de evaluar un estado 
social (lo que realmente es la anomia de 
Durkheim). Sin embargo, esta dimensión 
psicológica puede resultar útil para estu-
diar la anomia, como un indicador de las 
tendencias personales que se presentan 
en el plano grupal (Parra, 1966) y al mirar 
el grado de ajuste individual a un modelo 
de control social, dado que la regulación 
social tiene incidencia en el comporta-
miento de las personas, llevando a que, 
en condiciones anómicas, las personas 
no valoren los intereses sociales (Konty, 
2005; Vera, Yáñez, Ramírez, & Bautista, 
2013; Vera et al., 2013).
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La escala de McClosky y Schaar 
(1965a) parte de una definición psicoló-
gica de la anomia, entendiendo aquella 
como un estado mental que se relaciona 
con un conjunto de actitudes, creencias 
y sentimientos en las mentes individua-
les, “llevando a sentir que el mundo y 
uno mismo está a la deriva, no teniendo 
reglas claras y de amarres estables" (p. 
19). Consta de un total de 9 ítems, con 
una consistencia interna reportada por 
los autores de.76 (coeficiente Spearman-
Brown) y un Alfa de Cronbach de .77, y 
un solo gran factor que comprendía a to-
dos los reactivos. Sin embargo, estos re-
sultados han variado en investigaciones 
recientes: Vera et al. (2013) reportaron un 
alfa de .65, un KMO de .72, y un gran 
factor que explicaba el 29.60% de la va-
rianza, con cargas factoriales desde .48 
hasta .62. Asimismo, Rodríguez (2006) 
reportó un alfa de .77, un KMO de .78 y 
un único factor que comprendía el 36% 
de la varianza, con cargas factoriales que 
variaban de .65 a 1.15. Además, Vera, Yá-
ñez et al. (2013) reportaron un alfa de .75, 
con un solo factor cuyos pesos factoria-
les partían de .36 hasta .55. Por último, 
Vera, Bautista y Ramírez (2014) reportan 
un alfa de .85, un KMO de .83 y dos dife-
rentes factores.

Entre las críticas que se le han hecho 
a esta escala, destaca la de Srole (1965), 
quien plantea un problema en la capaci-
dad de generalización, dada la poca re-
presentatividad que tenían las muestras 
de participantes de la población nortea-
mericana en general. Sin embargo, Mc-
Closky y Schaar (1965b) contestan que 
esto también aplica para las muestras 
que usó Srole en la construcción de su 
escala y, de igual forma, la naturaleza de 
estas muestras no necesariamente inva-
lida las conclusiones extraídas en ambas 

investigaciones. Junto a esto, Nettler 
(1965) también considera esta escala 
como una medida de desesperación, 
pero, tal como recogen Bautista y Vera 
(2015):

La postura de McClosky y 
Schaar es interesante porque 
muestra cómo dentro de la misma 
sociedad, algunas personas son 
altamente resistentes a la anomia, 
mientras que otras son altamente 
vulnerables, y esta susceptibilidad 
está determinada por factores de 
personalidad, independientemente 
del estado de la sociedad o de la 
posición que la persona ocupa en 
la sociedad (pp. 52-53).

Estudios de anomia 
en Colombia

Entre los primeros trabajos realiza-
dos sobre anomia en Colombia, desta-
ca especialmente “La Violencia en Co-
lombia: Un experimento ex post facto” 
realizado por Lipman y Havens (1965), 
quienes adaptaron por primera vez la 
Escala de Srole para Colombia y com-
pararon la anomia, la identificación na-
cional, la percepción de inseguridad y 
las creencias en la iglesia, entre víctimas 
de la violencia bipartidista (con un grupo 
experimental y un grupo control). Se en-
contró que el grupo experimental tenía 
puntajes estadísticamente mayores de 
anomia, de percepción de inseguridad, 
junto con una disminución en la identi-
ficación nacional y mayores creencias 
negativas hacia a la iglesia, respecto al 
grupo control. Todo lo anterior, los llevó a 
catalogar a Colombia como “uno de los 
casos contemporáneos más dramáticos 
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de anomia” (Lipman & Havens, 1965, p. 
238). 

Dos puntos interesantes son reco-
gidos por la investigación de Lipman y 
Havens (1965): el primero es el impacto y 
efecto que tiene la exposición a condicio-
nes de violencia, promovidas éstas por 
la situación de anomia, sobre la perso-
nalidad. Esto se vincula con lo expuesto 
por Socha et al. (2016), cuando destacan 
que las experiencias de violencia deben 
comprenderse desde el marco social, y 
se debe hacer un especial énfasis en la 
propia estructura histórica del contexto. 
El segundo punto es que también inciden 
directamente en el desarrollo, tanto de la 
personalidad como el moral, al igual que 
destacan Hewitt et al. (2014) y Posada-
Gilède (2018). Todo lo anterior es ejempli-
ficado en Parales-Quenza (2018):

En Colombia, lo trágico es parte de 
lo cotidiano; no es algo excepcional. 
Homicidios, robos y atracos, 
conflicto armado y secuestros, 
amenazas y accidentes hacen 
parte de la vida de la casi totalidad 
de los habitantes. Así lo ha sido 
por generaciones. Pareciera que 
lo trágico se volviera banal, o por 
lo menos perdiera el carácter de 
novedoso y desconcertante; por 
lo tanto, también la posibilidad de 
volverse traumático. Cabe recordar 
que en Colombia los eventos 
traumáticos se enmarcan en una 
historia de violencia continua. 
(p.145).

Parra (1966) analizó la anomia en rela-
ción con adopción de prácticas agrícolas 
en diversos grupos en la zona de La Can-
delaria, Valle del Cauca. En su investiga-
ción usó la escala de Srole, por medio de 

la cual encuentra que existen diferencias 
entre las valoraciones de ciertos compor-
tamientos debido a la introducción de las 
innovaciones tecnológicas, lo que lleva 
a que aumenten las divergencias en los 
sistemas de controles. Por esto, concluye 
que “la anomia pasa a ser parte del pro-
ceso de cambio social” (Parra, 1966, p. 
82). Flinn (1966) utilizó la adaptación co-
lombiana de la escala de Srole (Lipman & 
Havens, 1965), y encontró que no había 
diferencias estadísticamente significativas 
entre los puntajes de anomia de los in-
tegrantes de la familia nuclear y la familia 
extensa, de familias migrantes que vivían 
en el barrio “El Carmen” en la ciudad de 
Bogotá. Además, reportó un coeficiente 
Spearman-Brown de .56

El estudio de Albán (2005) tenía como 
objetivo investigar el impacto de la anomia 
en el comportamiento de los peatones en 
la ciudad de Bogotá. Para esto utilizó una 
versión de 6 ítems de la escala de Srole, 
hallando que, aunque exista un conoci-
miento de las reglas de tránsito, éstas no 
se cumplen ni se respetan, dado que la 
anomia incide y determina el comporta-
miento individual al momento de caminar 
por las vías. Guataquí (2006) realizó una 
réplica de la investigación de Lipman & 
Havens (1965), usando las mismas cua-
tro escalas y comparando dos grupos 
similares. Empero, en esta ocasión no se 
encuentran diferencias estadísticamen-
te significativas en ningún grupo, debido 
al aumento de la violencia en Colombia, 
desde los años noventa, lo que conlleva 
una percepción generalizada de anomia 
(Guataquí, 2006).

De todo lo anterior, se evidencia que, 
en Colombia, existen investigaciones en 
las cuales se ha utilizado la escala de Sro-
le, sin embargo, únicamente el estudio 
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de Flinn (1966), reporta un coeficiente de 
consistencia interna. Junto a esto, no se 
encuentran estudios que hayan utilizado 
la escala de McClosky y Schaar. Por es-
tas razones, el objetivo del presente estu-
dio fue realizar un análisis de confiabilidad 
y estructura interna de ambas escalas 
para población colombiana, entendiendo 
la importancia que han tenido los estudios 
de anomia en Colombia y la relevancia de 
continuar con esta línea de investigación. 

Método

Diseño

Se realizó una investigación con un di-
seño instrumental dado que se analizaron 
las propiedades psicométricas de ambos 

instrumentos (Ato, López & Benavente, 
2013; León & Montero, 2002)

Participantes

Para ambas escalas se usó un mues-
treo a conveniencia y se respondían por 
medios virtuales. Los criterios fundamen-
tales que se debían tener para participar 
en el studio fueron ser ciudadano(a) co-
lombiano, y mayor de edad. Únicamente 
se analizaron las respuestas totalmente 
diligenciadas y que cumplieran los crite-
rios anteriores. En total se contó con la 
participación de 181 personas. La Tabla 
1 resume las características generales de 
los participantes, incluyendo las siguien-
tes variables: edad, género, estado civil, 
creencia religiosa, escolaridad finalizada, 
escolaridad en curso, ciudad de origen y 
lugar de vivienda.

Tabla 1.
Descriptivos de las características generales de los participantes según variables

Variable Características propias de cada variable

Edad 25.28 (Promedio) 9.23 (Desviación estándar) Min. 18 Max. 67

Género 58.6% (Masculino) 40.3% (Femenino) 1.1% (No binario)

Est. Civil 56.9% (Soltero/a) 26% (En una relación) 17.1%(Otros)

C. Religiosa 34.3% (católica) 23.8% (Irreligiosa) 41.9% (Otros)

Estrato 48.1% (Es. 3) 23.8% (Es. 4) 28.1% (Otros)

E. Finalizada 55.8% (Bachiller) 24.3% (Universitario) 19.9% (Otros)

E. en Curso 65.2% (Universitario) 27.1% (Ninguno) 7.7% (Otros)

C. Origen  74.6% (Bogotá) 25.4% (Resto del país) 0% (Fuera del país)

C. Vivienda  82.9% (Bogotá) 14.9% (Resto del país) 2.2% (Fuera del país) 
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Instrumentos
Se utiliza la Escala de Srole en su ver-

sión extensa de 9 ítems; parte de ésta 
ya se encuentra validada para Colombia 
(Flinn, 1966; Lipman & Havens, 1965). Se 
incluyen los 4 ítems de la revisión de Ro-
binson et al. (1991), traducidos al español 
por Rodríguez (2006); tiene una estructu-
ra bifactorial, en la cual los primeros tres 
ítems se agrupan en un factor y los res-
tantes 6 en otro. La otra escala es la de 
McClosky y Schaar (1965a), que cuenta 
también con 9 ítems, utilizando la traduc-
ción de Rodríguez (2006), y que, de igual 
manera, tiene una estructura unifactorial. 
Sin embargo, ambas escalas se revisa-
ron por medio de entrevistas cognitivas 
para corroborar que los ítems se enten-
dían y no hubiera diferencias entre las 
versiones. Las opciones de respuesta de 
ambas escalas eran una escala Likert de 
cinco puntos que iba desde “Totalmente 
en desacuerdo” a “Totalmente de acuer-
do”. Para el análisis de datos se utilizaron 
SPSS versión 24, Lertap: Student license, 
para analizar las opciones de respuesta 
de cada uno de los ítems, Lisrel 9: Stu-
dent license, para hacer los análisis facto-
riales confirmatorios, y GPower 3.3 para 
el cálculo post hoc de la potencia estadís-
tica de las pruebas.

Resultados

Escala de Srole

El alfa de Cronbach obtenido fue de 
.68, sólo la eliminación de un ítem incre-
mentaba el valor obtenido (Ítem 3). No 

obstante, dos ítems presentaron una co-
rrelación ítem-total menor a .3 (Ítems 1 y 3), 
y el resto de las correlaciones iban desde 
.30 hasta .49. La media de respuesta de 
cada uno de los ítems tenía valores entre 
1.82 hasta 3.85. Por otro lado, la media 
de la puntuación total de los participantes 
fue de 27.91 y una SD = 5.09 (Mín. posible 
9; Máx. posible 45); se utilizó la prueba 
Kolmogórov-Smirnov para comprobar el 
supuesto de normalidad (.08, gl = 181, p 
= .007, p < .05). A consecuencia de no 
cumplirse este supuesto, se utilizaron 
pruebas no paramétricas para las com-
paraciones de los grupos. 

Al respecto de la estructura de dos 
factores hallada por Rodríguez (2006), se 
realizó un análisis factorial confirmatorio 
para comprobarla. Sin embargo, los resul-
tados obtenidos muestran un bajo ajuste 
con el modelo propuesto (x2 = 107.81; df 
= 26; p = .00. RMSEA = .132); esto se 
confirma al mirar los índices comparati-
vos de ajuste, los índices de proporción 
de varianza y los índices basado en los 
residuos (Aldás-Manzano, 2005; Ullman, 
1996). Puesto que ninguno de estos esta-
ba dentro de los valores recomendados, 
se llevó a cabo un análisis de componen-
tes principales para datos categóricos 
(CATPCA), incluido en el módulo de esca-
lamiento óptimo de SPSS, versión 24. Se 
usó el nivel de Spline-ordinal y se planteó 
un modelo de dos dimensiones: la prime-
ra obtuvo un Alfa de Cronbach de .72 y 
explica el 31.37% de la varianza., cum-
pliendo el criterio de ser mayor a .70 (Hair 
et al.,1999). La segunda dimensión obtu-
vo un alfa bajo (.24) y explicaba el 14.2% 
de la varianza. Todos los ítems tenían un 
aporte mayor a la primera dimensión con 
excepción del ítem 9. La Figura 1 muestra 
la ubicación espacial de los ítems en rela-
ción con las dimensiones.
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Se encuentra un total de tres compo-
nentes principals: el primero incluye los 
ítems del 1 al 5, con valores positivos 
dentro de la dimensión 1 y negativos en 
la dimensión 2. El segundo contiene los 
ítems 6 al 8, con puntuaciones positivas 
en ambas dimensiones, pero con punta-
jes mayores en la primera de éstas. Por 
último, el tercero está compuesto úni-
camente por el ítem 9, con ambas pun-
tuaciones positivas, pero mayores en la 
segunda dimensión. El análisis de las 
claves de los ítems muestra que existen 
problemas en la discriminación de las 
claves en todos los ítems, exceptuan-
do el ítem 1, dado que se espera que 
la correlación biserial aumente desde 
la opción “Totalmente en desacuerdo” 
(1) hasta “Totalmente de acuerdo” (5). 
En lo que respecta a los ítems 2, 4, 5, 
6 y 8, esta discrepancia se da entre las 
opciones “Totalmente en desacuerdo” y 

“En desacuerdo”, por lo tanto, las per-
sonas que elegían “En desacuerdo” te-
nían, en promedio, una menor puntua-
ción de anomia que las personas que 
elegían “Totalmente en desacuerdo”. En 
el caso de los ítems 3, 7 y 9, lo opuesto, 
la diferencia estaba entre “De acuerdo” 
y “Totalmente de acuerdo”, resultando 
que las personas que seleccionaban la 
primera opción tenían mayores puntajes 
que aquellas que respondían “Totalmen-
te de acuerdo”.

Finalmente, al realizar las compara-
ciones por variable (ver Tabla 2), no se 
encuentran diferencias estadísticamente 
significativas. Esto apoya los resultados 
obtenidos por Guataquí (2006), sopor-
tando la idea de los patrones de anomia 
están distribuidos por igual entre la po-
blación colombiana, sin importar al gru-
po al que pertenezcan. Esto se podría 

 
Figura 1. Ítems de la Escala de Srole (tomando como coordenadas espaciales la saturación en 

cada dimensión, permitiendo encontrar los reactivos más parecidos entre sí)
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deber “a la persistencia histórica de la 
violencia en la sociedad colombiana, 
y al reciente aumento en los niveles de 

Tabla 2
Comparaciones por variables grupos, N, prueba usada, estadístico y significación 

Variable Grupos N Prueba estadística Estadístico Valor p

Edad - 181 Rho de Spearman rs = -.19 .79

Género 2 179 U de Mann-Whitney U = 3846 .94

Estado civil 4 180 Kruskal-Wallis H (3) = 1.09 .77

Creencia religiosa 6 167  Kruskal-Wallis H (5) = 2.69 .74

Estrato 4 178 Jonckheere-Tresta Tjt = 4492; z= -1.912 .06

Escolari. Finalizada 6 178  Jonckheere-Tresta Tjt = 4810; z= -0.075 .94

Escolari. en Curso 2 167 U de Mann-Whitney U = 2763 .65 

C. Origen 2 181 U de Mann-Whitney U = 3033.5 .81 

C. Vivienda 2 181 U de Mann-Whitney U = 2314 .96 

Escala de McClosky y 
Schaar

Se obtuvo un Alfa de Cronbach de .75, 
solamente eliminando el Ítem 7 este valor 
subiría; de igual forma, este reactivo era 
el único que presentaba una correlación 
ítem-total menor de .3, y el resto de las 
correlaciones iban desde .36 (Ítem 5) has-
ta .58 (Ítem 4). La media de respuesta de 
los ítems se ubica entre 2.19 y 3.65. De 
igual modo, el promedio de la puntuación 
total fue de 25.84; SD = 5.86 (Mín. posi-
ble = 9 Máx. posible = 45). De nuevo, se 
usó la prueba Kolmogórov-Smirnov para 
verificar el supuesto de la normalidad por 
medio (.06, gl = 181; p = .059, p > .05). Ya 
que éste se cumplió, se utilizaron pruebas 
paramétricas para las comparaciones en-
tre los grupos.

Nuevamente, se realizó un análisis 
factorial confirmatorio para comprobar la 
estructura de un solo factor (Rodríguez, 
2006; Vera, Camino et al., 2013; Vera, Yá-
ñez et al., 2013). Los resultados muestran, 
de nuevo, un bajo ajuste con el modelo 
propuesto (x2 = 131.40; df = 27; p = .00. 
RMSEA = .14); esto se confirma en los 
índices comparativos de ajuste, los de 
proporción de varianza y los basados en 
los residuos (Aldás-Manzano, 2005; Ull-
man, 1996). Por esa razón, se realizó el 
análisis de componentes principales para 
datos categóricos (CATPCA). También se 
usó el nivel de Spline-ordinal y se planteó 
un modelo de dos dimensiones. Como el 
caso anterior, la primera dimensión obtu-
vo un Alfa de Cronbach satisfactorio de 
.77, abarcando el 35.810% de la varianza, 
mientras la segunda tuvo un Alfa de .32 y 
explica el 15.548%. La Figura 2 muestra 
la ubicación espacial de los ítems en rela-
ción con las dimensiones. 

violencia experimentados desde princi-
pios de los noventa” (Guataquí, 2006, p. 
199). 
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Tabla 4
Conjunto de factores y los ítems dentro de ellos, para la escala de McCloskey y Shaar

Ítem Factor 1 Factor 2 Factor 3

Ítem 1 (.60; -.07)

Ítem 2 (.73; -.12)

Ítem 3 (.72;.15)

Ítem 4 (.50;.52)

Ítem 5 (.54; -.39)

Ítem 6 (.65; -.42)

Ítem 7 (.37;.50)

Ítem 8 (.64; -.35)

Ítem 9 (.49;.59)

 
Figura 2. Ítems de la escala de McClosky y Schaar (tomando como coordenadas espaciales 

la saturación en cada dimensión, permitiendo encontrar los reactivos más parecidos entre sí)

Al analizar las opciones de respuesta 
para cada uno de los reactivos, nueva-
mente se encuentran las discrepancias 
en la discriminación nombradas ante-
riormente. En esta escala se presentan 

3 diferentes diferencias, las cuales se 
listan a continuación: La discrepancia 
entre “Totalmente en desacuerdo” y “En 
desacuerdo”, la cual se da únicamente 
en el ítem 1. La segunda corresponde a 
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las diferencias entre “De acuerdo” y “To-
talmente de acuerdo”, la cual afecta a los 
reactivos 4, 5, 6, 8 y 9. Y la última es 
la unión de las dos anteriores, es decir, 
que, de la misma manera, las personas 
que respondían “En desacuerdo” tenían 
puntajes más bajos, y las personas que 
seleccionaban “De acuerdo” tenían ma-
yores puntajes, ocurriendo esto en los 
en los ítems 2, 3 y 7.

Al comparar los diferentes grupos por 
las variables (ver Tabla 3), se evidencian 
diferencias estadísticamente significa-
tivas al comparar grupos por creencia 
religiosa. Los análisis post hoc, realiza-
dos con la prueba HSD de Tukey, indi-
caron que el puntaje total de la prueba 
de anomia era mayor para los católicos 
en comparación con los agnósticos (p = 

.029), católicos y ateos (p = .011), y tam-
bién entre católicos y las personas que 
dijeron no tener religión/irreligiosas (p = 
.005). El cálculo de la potencia estadís-
tica del ANOVA de un factor determina 
que éste tiene un nivel adecuado (1-B = 
.98). Asimismo, es importante destacar 
que ambas medidas se relacionan (rs = 
.55, p = .00, p < .01). Ya para concluir, se 
buscaba saber si era posible asumir am-
bas pruebas como versiones paralelas, 
para lo que se usó la prueba de rangos 
de Wilcoxon, hallándose que los pun-
tajes totales de la Escala de Srole son 
estadísticamente mayores en compa-
ración con los puntajes de la escala de 
McClosky y Schaar (z = -5,33, p = .00; p 
< .01). Respecto a la potencia estadística 
de esta prueba, de nuevo resulta ser sa-
tisfactoria (1-B=.99).

Tabla 4
Comparaciones por variables grupos, N, prueba usada, estadístico, significación 

Variable    Grupos N Prueba estadística Estadístico Valor p Edad

- 181 Rho de Spearman rs= -.60 .42

Género 2 179 t-muestra indepen. t (177) = -.22 .82

Estado civil 4 180 ANOVA-un factor F (3,176) = .56 .63

Creencia. religiosa 6 167 ANOVA-un factor F (5,161) = 4.48 .001**

Estrato 4 178 ANOVA-un factor F (3,174) = 2.49 .06

Escolari. Finalizada 6 178 ANOVA-un factor F (4,173) = .43 .78

Escolari. en Curso 2 167 t-muestras indepen. t (75,7) = -.26 .79

C. Origen 2 181 t-muestras indepen. t (179) = -.19 .84

C. Vivienda 2 181 t-muestras indepen. t (179) = -.03 .97
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D iscusión

	

Los resultados obtenidos demues-
tran que la Escala de McClosky y Schaar 
tiene una mejor consistencia interna que 
la Escala de Srole; sin embargo, ambas 
requieren modificaciones para poder 
utilizarse de manera óptima con pobla-
ciones colombianas. En primer lugar, se 
propone utilizar una versión de 6 ítems 
de la Escala de Srole (Alfa de Cronbach 
= .68), con una estructura interna de 2 
factores. El tercer componente se des-
cartó por tener únicamente un ítem. El 
primer factor incluye los ítems 2, 4 y 5, 
y se llama “Percepción de la sociedad 
en general”; el segundo incluiría del ítem 
6 al 8, denominado “Consecuencias de 
vivir en una sociedad anómica”. Aunque 
la Escala de McClosky y Schaar ha teni-
do resultados similares a los presentes 
en sociedades latinoamericanas (Rodrí-
guez, 2006; Vera, Yáñez et al., 2013), no 
se encuentra una estructura de un solo 
factor y tampoco se cumple el supues-
to de unidimensionalidad; en cambio, se 
presenta una estructura con 2 factores y 
7 ítems: el primero llamado “Sentimien-
tos y emociones vinculadas con la ano-
mia” (compuesto por los ítems 1, 2, 5, 
6 y 8). El Segundo, “Percepción de una 
sociedad en caos”, que comprende los 
ítems 4 y 9. Asimismo, el tercer compo-
nente se descartódebido a que tenía un 
solo reactivo.  

Los resultados del análisis de las op-
ciones de respuestas para cada uno de 
los ítems concuerdan con los reporta-
dos por Lipman & Havens (1965) y Flinn 
(1966). Así, en ambas investigaciones se 

encuentra que existe tendencia a evitar 
seleccionar los valores extremos en esta 
escala Likert, por lo tanto, otra de las re-
comendaciones es cambiar la escala de 
medida por una de 3 posibles opciones, 
a saber: “En desacuerdo”, “Indeciso” y 
“De acuerdo”. Por otro lado, la diferen-
cia por creencia religiosa en los punta-
jes de la Escala de McClosky y Schaar 
tiene que analizarse detalladamente. En 
primer lugar, porque el mismo Durkheim 
(2012) propone en Las formas elementa-
les de la vida religiosa a la religión como 
una forma de integración social y, de 
esta manera, atenuación de la anomia. 
Además, diversos estudios han encon-
trado que ir continuamente a la iglesia 
está relacionado con una menor percep-
ción de anomia (Hong, 1981; Kanagy, 
Willits, & Crider, 1990; Martin & Stack, 
1983; Stack, 1981); además, se encuen-
tra que mayores índices de religiosidad 
tienen un efecto disuasorio en participar 
en actividades ilegales y posee un efecto 
amortiguador clave entre la anomia per-
sonal y el comportamiento ilegal (Carter 
& Carter, 2014). 

Inclusive en el estudio de Hong (1981), 
no se encuentran diferencias estadísti-
camente significativas entre ningún gru-
po religioso, sin embargo, sí se propo-
ne que altos puntajes de anomia serían 
obtenidos por personas religiosas que 
van pocas veces o ninguna vez a la igle-
sia. Por esto, una diferencia significativa 
entre los puntajes de anomia “probable-
mente sólo existe entre individuos que 
asisten a servicios religiosos cada sema-
na o más y aquellos que acuden una o 
dos veces al año o menos” (Hong, 1981, 
p. 239). Además, el estudio de Fay (1978) 
sobre una comunidad de monjas cató-
licas en Estados Unidos concluyó que 
los puntajes de anomia eran mayores en 
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las monjas que más tiempo llevaban en 
la orden, dado que eran más propensas 
a adherirse a creencias tradicionales, y 
esto conllevaba tener una mayor per-
cepción de la anomia en respuesta al 
impacto que tenía el cambio de las tra-
diciones. Así, los miembros apegados 
a la ideología y las prácticas que están 
disminuyendo en una comunidad cam-
biante, estructuralmente anómica, son 
particularmente susceptibles a la anomia 
psicológica. 

Lo anterior también se refleja en el 
estudio de Kanagy et al. (1990), quienes 
encontraron que cuando la religiosidad 
se medía como la aceptación de las 
creencias tradicionales sobre la existen-
cia y la omnipotencia de una deidad, la 
relación entre religiosidad y anomia pa-
saba de ser negativa a positiva. En este 
orden de ideas, concluyeron que “cuan-
to mayor es la adherencia a las creencias 
tradicionales acerca de Dios, mayor es 
la anomia” (Kanagy et al., 1990, p.233). 
Además, este mismo estudio provee una 
idea de por qué las diferencias única-
mente se encontraron en los puntajes de 
la Escala de McClosky y Schaar, dado 
que los autores consideran que la Esca-
la de Srole se aproxima de una manera 
incompleta para analizar la relación en-
tre anomia y religiosidad (Kanagy et al., 
1990). Esta relación, como demuestra la 
literatura, es multidimensional (Carter & 
Carter, 2014), y lleva a que los autores 
propusieran que “los futuros estudios 
empíricos deben tener en cuenta una 
variedad de respuestas psicológicas que 
vinculan a las personas con sus mundos 
sociales” (Kanagy et al., 1990, p. 233); 
aspecto que se relaciona directamente 
con la propuesta de McClosky y Schaar 
(1965a) y las reflexiones que Bautista & 
Vera (2015) recogen de ésta. 

Conclusiones

La adaptación propuesta para la po-
blación colombiana permite concluir que 
la Escala de McClosky y Schaar tiene me-
jores coeficientes de consistencia interna 
que la de Srole; empero, aún se requiere 
de estudios complementarios que aporten 
diferentes evidencias de validez, ya que, 
de igual manera, es necesario corrobo-
rar la estructura interna encontrada para 
cada una de las escalas, no sólo con el 
fin de recolectar evidencia suficiente que 
sustente el uso de estas adaptaciones, 
sino también con el ánimo de ahondar 
en los diferentes interrogantes que dejan 
las diferencias entre los puntajes de ano-
mia entre grupos con diferente creencia 
religiosa. Entre las preguntas que quedan 
por responder se destaca: ¿Cuál es la re-
lación entre la creencia religiosa católica, el 
tradicionalismo y la anomia en Colombia?, 
puesto que es falso afirmar que todos los 
colombianos que se incluyen en el credo 
católico sean conservadores y altamente 
tradicionalistas. A su vez, quedan sin reco-
nocer las diversas formas en que la ano-
mia incide en la vida cotidiana en Colom-
bia, las cuales no pueden ser estudiadas 
utilizando únicamente escalas.
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